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S U S C R I C I O N 
Sememe. . 3 Ptas. 
Año. \ ' , . . 5*50 id. 

P a ^ ' C Q moneda, libran-
ra ò sellos únicamente en 
U Administración, de 10 á 
1 y de 3 á 5. 
KSCÜDILLERS S, 7 y 9 

Barcelona 

Num. 19 A ñ o I N1ÍM£R0S SUELfOS 

Barcelona 13 Enero 1887 

10 c é n l i m o s d e p e s e t a 

y 15 los a t r a s a d o s . 

D e venta en las librerías, 
kioscos, vendedores ambu< 
lantcs y puntos de costum« 
bre en 

España 

Niím. suelto 10 cent, de peseta ^ Núm. suelto 10 cént. de peseta 
Los corresponsales venderán por mtinos á los vendedores ambulantes. 

(APUNTES) 

1 

E L T R A B A J O 

ha. e c o n o m í a n o es en m a n e r a a lguna la ba.s£, 
de la r iqueza . L a báse de la r iqueza es el tra^ 
ba jo . El h o m b r e t r a b a j a d o r es fo rzosamen te 
económico . t ,̂ 

E l que es amigo del trabajo, d e d i c a á sus ne-
gocios t odo el t i empo q u e le q u e d a d isponi -
ble, y n o malgasta e l tiempo' en malgastar di-
ne ro . 

E l h o m b r e v e r d a d e r a m e n t e labor ioso n o de ja 
j amás el t r a b a j o : p u ^ d é d e c i r l e qlie cuando ' 
de scansa se prepare^' p a r a e m p r e n d e r con ma-
yores fuerzas sus táraiaí. 

El t r aba jo es la vir tud más r e c o m p e n s a d a y 
g e n e r a l m e n t e la fuente de las d e m á s vir tudes. 

E l h o m b r e que sé í i cos tumbra al t raba jo es 
casi s iempre feliz, yus ocupac iones le d i s t raen 
y has t a l legan a lgunas veces á servir le d e di-
vers ión. 

El perezoso, p o r el contrar io , suf re en el tra-
b a j o y fue ra d e él. E n sus pasa t i empos n o goza 
n u n c a comple tamen te ; el r e cue rdo de q u e ha 
de volver á t r aba ja r se lo impide^ 

L A A V A R I C I A 

Prefer i r ía m u c h o más ser c iego q u e avaro. 
L a avaricia es en t re t odas las e n f e r m e d a d e s 

morales, la q u e causa más sufr imientos; el ava-
ro suf re por el p resen te , p o r el p a s a d o y por el 
futuro. 

Si e l a v a r o / á fuerza d e serlo, a c a b a r a por no 
t ene r n e c e s i d a d e s , l legaría á c o n f o r m a r s e con 
su sue r te como los c iegos , pero c o m o por ava-
ro q u e sea h a de comer , vestir y sa t i s facer u n 
sin fin de ob l igac iones impre sc ind ib l e s , es 
s i embre la p r i m e r a v íc t ima de su pasión. 

E n t r e todo§ ios h o m b r e s viciosos el ava ro es 
el que -más e jerce su pas ión. El ava ro es avaro 
todos los días del año, á t odas horas y en to-
das ocas iones . 

H a b l a n d o de la avar ic ia dice Uescure t : «Las, 
d e m á s pas iones pueden ser excusadas p o r al-
g imas cua l idades ; p e r o la avar ic ia des t ruye to-
das las v i r tudes y p u e d e arras t rar á todos los 
c r ímenes . 

El ava ro es un ser cien veces más per jud ic ia l 
á la soc iedad de lo q u e á p r imera vis ta pa rece ; 
al h o m b r e q u e llega á creer que vale m é n o s 

q u e sus r iquezas , es decir el avaro , n a d a le de-
t iene con tal de conse rva r y a u m e n t a r lo q u e 
posee. 

I I I 
L O S E N E M I G O S D E L P O B R E 

L a pobreza t rae cons igo un sin fin d e cala-
m i d a d e s q u e s i endo un efecto en un pr incipio, 
só'n despues la c a u s a de q u e el pobre no salga 
de su e s t ado . El desórden es u n a de ellas. 

N á d a Hay tan caro c o m o el ser pobre . 
E l h o m b r e q u e t iene d inero p u e d e sa t i s facer 

sus n e c e s i d a d e s n o g a s t a n d o en ello más q u e 
dinero. Al p o b r e estas nece s idades le cues t an 
m u c h a s o t r a s - cosas ; si a lguna vez con solo di-
ne ro p u e d e sat isfacer las , ha de paga r l a s más 
q u e los ricos. 

El desórder i -de hoy or ig ina el desórden d e 
m a ñ a n a . 

A m o r p rop io . 
El amor p rop io lo mi smo es causa de lo bue-

n o q u e d e lo 'malo. ¡Cuántos moles nos ahorra-
r í amos si sup ié ramos dis t inguir la d i g n i d a d d e 
la van idad ! 

L a v a n i d a d m a n t i e n e en su miser ia á la ma-
yor pa r t e de los pobres . 

P a e d e decirse q u e se q u e d a con la mi t ad de 
su fo r tnna , el q u e al pe rde r l a toda p ie rde con 
ella el orgullo. 

I V 

E L A Í A T R I M O N I O 

Q u e r i d o sobr ino: 
«Antes no te cases mira lo que haces,» dice 

el ref rán , p o r q u e c o n el ma t r imon io el h o m b r e 
se en t r ega á los ánge les ó á los d iablos . 

D e b e s cons idera r q u e no solo .escoges espo-
sa p a r a tí s ino t a m b i é n m a d r e p a r a tus hi jos . 

A u n q u e tu reúnes lo q u e el h o m b r e neces i ta 
p. ira casarse , esto n o te ba s t a r á en m a n e r a al-
guna -pa ra ser feliz. E n la fe l ic idad conyuga l 
p u e d e t an to la mujer como el marido." 

T ú pod rá s a u m e n t a r las v i r tudes d e tu espo-
sa si ella es buena ; pe ro si h a rec ib ido mala 
educació j i tus esfuerzos se rán inútilést 

Vas Á e m p r e n d e r u n v ia je m u y la rgo en cu-
ya t raves ía expe r imen ta r á s g r a n d e s tempes ta-
des. Es to n o d e b e asus tar te ; t ras d e la tempes-
t ad v iene la ca lma. 

La t r anqu i l i dad en q u e vive ra ras veces el 
h o m b r e sin famil ia , es Ja ca lma q u e experi-
m e n t a un b u q u e sumergido; . 

E n m e d i o d e tus disgustos , a lguna vez el 
r e c u e r d o d é l a famil ia a ; imentard tus desgracias 
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y en otras ocasiones un beso de tus hijos con-
solaiáí todas tus penas. 

Hay muchísimos matrimonios desgraciados 
porque hay pocos hombres felices. La infelici-
dad está en nuestro modo de ser que dulcifica 
el matrimonio. 

«La felicidades una fantasma que vá huyen-
do delante de nosotros; solo nos deja ver el 
polvo que levantan sus pies.» 

V 
LAS PASIONES 

Según algunos autores, las pasiones se lla-
man tales porque el hombre no se las dá, sinó 
que las recibe, está sometido á su acción y de-
sempeña por lo tanto un papel pasivo. 

Esto no es cierto. El hombre sano de enten-
dimiento no pierde nunca su libre albedrío, se 
dice y se repite como disculpa pero nó siem-
pre el triunfo de la mayoría es el triunfo de la 
verdad. 

Dice Rousseau: «Todas las pasiones son 
buenas cuando uno es dueño de ellas; y son 
malas cuando nos esclavizan.» 

Nada hay bueno en el hombre si no está dic-
tado y sancionado por la razón. Los enemigos 
de la razón son las pasiones. 

Las pasiones son buenas cuando no son 
pasiones y cuando lo son son malas. 

VI 
LOS POBRES 

• Generalmente llamamos pobres á ios que 
tienen pocas necesidades. Los pobres son los 
que no pueden satisfacerlas. 

Cuanto mayor es el déficit, mayor es la po-
breza; de manera que los pobres más pobres 
se encuentran entre los ricos. 

Hay pobres de cuatro reales diarios, de diez 
leales, de veinte, de doscientos, de mil, etc., 
etc.-. Hay muchos pobres que gastan coche. 

Podemos enriquecernos de dos maneras: 
disminuyendo nuestras necesidades y aumen-
tando los ingresos. 

En el primer caso adquirimos un capital que 
no perderemos jamás, suceda lo que suceda. 

, En el segundo caso no somos ricos; lo es-
• ^ y ^ i p s . 

• "^Ün escritor moderno ha dicho, que el hom-
bre para ser Hambre debe plantar un árbol, es-
cribir un libró y educar un hijo. 

Para ser hombre, es preciso haber sido po-
bre algún tiempo. 

ALBERTO LLANAS. 

j i l S T O R I A D E U N A P A S I Ó N 
P O R 

Pedro Huguet y Campañá 

(Continuación) 

X... 
Como el pobre marino que siente 

hundirse la nave debajo sus pies, 
y buscando un escollo eminente 
escudriña con ansia creciente 
el torvo hor izonte—de la onda á través. 

T o d o el día así yo agonizante 
mirando perdida—mi bella ilusión, 
para dar á mi duelo un calmante, 
de la casa de Luisa delante 
alzaba mis ojos—al ancho balcón. 

Siempre caída la b lanca cortina!. . . 
Jamás la s i lueta—de un busto detrás!. . . 
como el náufrago envuelto en neblina 
que no alcanzaba una playa vecina, 
vacío y silencio—yo hal laba no mas ! 

E l temor que la sangre envenena 
funestos eventos—me hacia augurar ; 
y el dolor con sus uñas de hiena 
redoblando inclemente mi pena 
me daba coi)jogas,—me hacía temblar. 

Cuatro, cinco y seis horas pasaron .. 
jOli cuán espantoso—su lento correr ! 
E n cada una cien años volaron.. . 
y sus garras de buitre robaron 
á mi alma pedazos,—vigor á m» ser. 

Vo quería que mi pensamiento 
como ala de un ave—golpease el cristal, 
y lograr que en su golpe violento 
tras el ancho balcón al momento 
Luisa asomase—su faz celestial. 

Y o quería ser á tomo leve, 
burbuja impalpable,—polvil lo ruin, 
y en un rayo de luz el más breve 
penetrar á escondidas aleve 
de Luisa en el áureo—fatal camarín. 

Qué aguardaba allí en pié? Aun lo ignoro: 
lo que hice en la calle—de fijo no sé: 
a h í tal vez con el piísero lloro 
que vertía de mi h o n r a en desdoro, 
de algún t r anseun te -^U risa excité. 

El sol iba al ocaso; 
la3 sombas se agolpaban; 
las nubes galopaban 
subiendo al cíelo azul, 
y el viento revoltoso 
que allá las impelía 
rasgándolas tejía 
un tenebroso tu l ; 

E l tul de las borrascas, 
el tul que audaz se ensancha 
cual tét i ica avalancha 
rodando sin parar, 
manchando el firmamento, 
sorbiendo en su negrura 
la luz y la hermosura 
de todo luminar . 

Oíanse lejanos 
rumores de tormenta : 
la tarde amaril lenta 
huía con pavor : 
cruzaban po r los aites 
las aves aturdidas : . 
mil ho jas desprendidas 
volaban en redor . . 

Bárría airado el á b r e g o 
las calles ya desiertas, 
las entornadas puertas 
moviendo sin piedad, 
y gruesas fi ias gotas 
golpeaban los cristales 
llevando las seilales 
de recia tempestad. 

Ya restallaba el t rueno 
su lát igo crujiente, 
ya el cielo era un torrente 
volcando su raudal, 
cuando me dió el palacio 
en que vivía Luisa, 
buscándolo sin prisa, 
refujio en su portal. 

(Se continuará) 
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— 

Iba un sujeto á cuerpo gentil en cruda noche de in-
vierno. 

— (jPero cómo va V. así con este tiempo? ¿No tiene 
V. frío? 

— L o que no tengo es capa ,—con t t t t ó el pobre dia-
blo soplándose los dedos. 

—¿Sabe V. que no encuentro sombrero para mí en 
n inguna tienda? 

—¿Tan grande tiene V, la cabeza? 
—No; sino que yo pido un sombrero al fiado. 

Un marido regordete y mofletudo que viajaba en di-
ligencia con su cara mitad, joven graciosa, se deshacía 
en cumplimientos con ella. ' 

—l í ime , monona, ¿vas bien? ¿tienes frío? ¿te incomo-
da el aire de las ventanillas? , 

— N o , Gregorio, no; voy perfectamente. 
—Pues entonces, hi ja mía, quí ta te de ahí> porqiie es 

bien que yo part icipe de esa comodidad. 

Se trata de un marido que ha envenenado á su 
jer. Es tá confeso y convicto del crimen, y el fiscal pide 
contra el reo la pena de muerte. 

Sin embargo el defensor se opone, diciendo: —Seño-
res, ese ho inb ie no ha hecho m ^ que administrar una 
fuerte dósis de láudano á su mujer. Pido, por lo tanto, 
que se le condene solamente por haber ejercido ¡legal-
mente la profesión de medico. 

QUIERO A LAS DOS 

Pues sefíor, de buena gana 
hiciera el amor á Juana 
pues me gusta y es boni ta , 
¡pero es tan guapa su hermana! 
i es tan hermosa Rosita? 
N a d a nada ; me decido, 
Rosi ta es la más hermosa 
y á Rosita amor le pido... 
¡ pe ro como echo al olvido 
á la Juani ta por Rosa! ^ 
Es Juani ta una morena 
tan mona tan resalada 
y sobre todo ¡ tan buena ! ' ' 
¡ tan generosa, que.. . nada 
la Juani ta me enagena, 
Pero y ¿cómo no querer 
á Rosa, tan rubia y p u r a ? 
si es un ángel, no es muger. 
hay en ella una dulzura 
1 vamos que es lo que h a y que ver! 
iQué indecisiones! ¡ ay Dios ! 
de Rosi ta y J u a n a en pos 
por ambas pierdo la calma 
y robadas vida y alma 
me tienen ambas á dos. 
N o vacilo mas y pues 
por ambas tengo interés 
aunque se salga de regla 
la cosa, p ron to se arregla 
con una regla de tres. 
Así pues, desde mañana 
iqué vida tan deliciosa! 
i qué dicha tan sob rehumana! 
cuando no la Juana, Rosa, 
cuando no la Rosa, Juana . 

V E N T U R A M A V « R G A . 

EL ANGEL DE LA GUARDA 

Dicen que cuando lóbrega la noche 
al mundo envuelve con su inmensa g a s a ; 
cuar.do los ecos de oración ferviente 

por los espacios vagan ; 
Cuando se alzan neblinas y rumores 

del seno de los bosques y montañas ; 
cuando rasga los velos del silencio 

l lorando la campana. 
Despidiendo dulcísima sonrisa 

espíritu de luz del cielo ba ja 
y el lecho de la Virgen y el del niño 

los cubre con sus alas. 
Es del sueño y los amores, 

nvímen de paz y de ilusiones castas, 
la estrella tutelar de los hogares 

/ E l Angel de la Guarda ! 
F R A N C I S C O P E D R O S A . 

¿SERÁ VERDAD? 
Renegando de mi sino, 

á un sábio en cierta ocasión 
preguntaba su opinión 

• sobre el sexo femenino. 
Yo le d i j e :—Llevo diez 
amores en año y medio, 
pero, Amigo, no hay remedio 
estoy peor cada vez. 
¿ N o hab rá mujer en la tierra 
que pueda amar con f o r t u n a ? 
— Y o tengo,—me d i jo—una 
que nó .me da nunca guerra.—: 
Luego tendiendo la mano 
uf^ lienzo me señaló, 
dónde su pincel trazó 
un semblante soberano. 
— ¿ E s un r e t r a t o ? 

• ; . — N o tal. 
—^Entónces, esa figura... 
—^̂ Es tan sólo una pintura 
que no t iene original. 
L a s mujeres anima.das^. 
son siempre causa 'de penas. 
¿ Queréis mi op in ión? Las buenas 
existen sólo pintadas. 

F R A N C I S C O PKDROSA. 

N U E S T R A S L A M I N A S 

Tiro UE HELMÍZA 

{copié; de una magní/ua foto^ a/ía del reputado 
Sr. Torija.) 

La miíjcr, lo mismo aquí que en todas partes, igual hoy que eii 
otros tiempos, vale por lo que es. por lo qvie ha sido y por lo q u e 
será. Su pecado en el paraíso comiendo la mangana fué una fragili-
dad que el hombre paga g a n a n d o el pán con el sudor de su f rente 
para sí y para la mujer que dió lugar al castigo. 

El hombre lo sUfie sinó contento, con la mayor resignación por-
que la posesión de una mujer semejante al tipo de nuestra lámina 
le compensa sobradamente . 

E N E L I . A G O 

Varías pare jas se disponen á pascar su barca sobre las tran-
quilas ñguas del lago ; no sabemes si con intención de mero pasa-
tiempo, de pura diversión ó si ba jo el deseo de ir á fondo, que todo 
puede esperarse de hombres y m\ijeies cuando estos son fuertes y 
aquellas jóvenes y bellas. 

ï i p . DELCI-ÓS y BOSCH, Sta. Mónica, 2. Pasoje. 
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F A U S T O 
Opera en 5 actos.—Música-del Maestro GOUNOD, 

I f ' 

A C T O P R I M E R O 
Gabinete del doctor Fausto. 

E l doctor , .des|jués de l a rga y n fanosa v ida no posee el saber n¡ 
la fe^.. Abur r ido -qu ie re envenenarse , pero al l levar la copa á sus 
labios p a r a poner fin á su exis tencia , le de t iene un coro de m u c h a -
c h a s q u e sa ludan a l ^ o l nac ienic , y o t ro de t r a b a j a d o r e s q u e van 
a legres á sus t a reagPcampes t res . P e r o ^quién le volverá el amor , 
la j u n v e à t u d r f«^^ Desespe rado l lama en su auxi l io á Sa tanás . 
A c u d e til l l amamiento Mefistófcles. «Vete», le d ice Fausto; pero 
Ho se h&ce Via ja r 4isí al d iablo pa ra poner le á la pue r t a . <Qué desea 
el doctor. ' {Oro? jGloria.^ ¿Poder . ' N o . L o q u e el anc iano desea es 
n u e v a v ida , ser j ^ v e n . L e cnniplacerá Mefistófeles; en este m u n d o 

. e s t a r á el d iab lo á sus órdenes ; en el otro, Faus to es ta rá á las de l . 
, d i ab lo . Vaci la el doctor; p e t o una apar ic ión de la he rmosa M a r g a -
' ^ ^ i t n , le d ^ i d e y f irma el pacto . «Apura la c o p ^ le d ice Mcf is tó-
. -feles, en jXl la ha l l a rás a h o r a j u v e n t u d y vida.» Bebe Fausto , se 

convic r teEen joven e legante , y siéntese áv ido de p laceres y d e 
amor . > • 

ACTO SEGUNDO 
La fèria. - Una puerta de la ciudad.—Un mesón 

con el dios Baco. 
S e n t a d o s beben y can tan es tudiantes y so ldados . L a s m u c h a c h a s 

se p a r a n á esperar un g r u p o d e es tudiantes . L a s ma t ronas obse ivan 
con envidia á mozos y m u c h a c h a s . Crüzanse ga lan teos , vacianse 

; copas y se aFejan a l e g r e m e n t e los g rupos .—Sale Valentín mi rando 
una meda l l a que le dió su h e r m a n a iMargari ta . Siéntese a lgo triste, 
po rque d e b e separa rse de su h e r m a n a . A l e j e m o i la tr isteza, dice 
W a g n e r , y leyi | ¡^^ndo el vaso empieza á can ta r , pero le in tcr rurope 
Mefistófeles, q u ^ p i d c pe"í^niso pa ra en tonar un i canción, y cf tuta 
el poder del oro, rey de la t ierra , cuyo ministro es Be lcebd . A c e p t a 
M e f ì s ^ f e l c s un vaáis, a u g u r a á W a g n e r q u e . ^ i va á la g u e r r a jno-
rirá, À Slebel le d ice que no tocará flor q u e no se agos te y uo 
p o d r á ya obsequi;^^ á ¿ l a r g a r i t a . «jj&r fiebre .de mi b e s m a n a ! ' 
exc lama Valcutinf- 'y. c l ^ j ^ l o , le se ' g u a r d e , pues u n 
h o m b r e ppdí ía matarle . ' ' sa lud de todos; y p a r a ' 

' ob t ene r vmo mejor go lpea cf^t iè ' t . 'd i i liíjñucstri.V h a c i e n d o m a n a r 
viuo , l lena el vaso y p ropone b r inda r por Alargar i ta . I r r i t ado 
Valent ín le a r r a n c a la copa y a r ro j a el contenido , que se inf lama 
al tocar el s u e l o . ^ . ^ ú r l a s e Mefis tófeles del terror que esto causa , y 
los c i rcuns tan tes , ind ignados , le embisten e spada en mano ; pe ro 
t raza él con la suya un circulo q u e cual ba r r e r a invisible ¡es impide 
avanza r . Rómpese en pedazos la e s p a d a d e Valent ín . Sospechan 
.soldados y es tud ian tes q u e el poder d e su contrar io p rocede del 
i nñe rno , y lé obl igan á re t roceder p resen tándo le la cruz d é l a s 
e spadas . - " -Terminada esta ter r ib le escena, recobra Mefistófeles la 
se r ín idad y emplaza á sus vencedores .—Sale Faus to impaciente 
pa ra vor á M a r g a r i t a . « L a v i ^ u d la p ro te je , dice el diablo, pero 
no Importa , a g u a r d a d un moménto y la m u c h a c h a vendrá .» Vuel-
ven los es tudiantes , muchacfifas y a ldeanos y empieza danza . 
Siebel espera á Ma^í^ir i ta , l a Ve y se d i r ige á ella;, p e f o M«fístó/e-
les se in terpone . Faus to o ^ e c e ^ brazo á Marga r i t a , q u e l o r e h u s a . 
Sigúela él con la m i r a d a . ' & i c $ ^ ó f e l e s se .l^urla de i a t imidez d e 
Faus to y se a le ja con él por e l i m i n o q u e tomó l a joveir , " 

A C T C / T E R C E T t C Í ' ' ' ' ' " 
Jardín de Margarita.— Pared al fondo con una puerte-

cita.—^Un bos^uecito.—Pabellón con una ventana y 
ima pila d¿ agtia bendita. 

Siebel coje (lores p a r a M a r g a r i t a , pero q u e d a n must ias a p e n a s 
' las toca . E l b r i ^ se lo p red i jo , . . U n súbito pensamien to le a n i m a ; 

me te la m a n o en ta pila del a g u a b e idi ta , co je nuevas ñores que 
Qo se march i t an , y fo rma un ramil le te q u e cue lga á la pue r t a de l 
pabel lón , sin ve r q u e le observan Faus to y Mefis tóf«le) . Es te se va 
por uD tesoro más esp léndido , q u e h a g a compañ ía á las flores, 
mien t ra s q u e Faus to tu rbado ^ c u e r d a los encan tos d e Margacitia. 
Vue lve Mefistófeles. eon r i c a s . - J q ^ s en un es tuche q u e coloca a l 
l a d o de las flores. U n m o m é ñ t o ^ i c i l a Fausto; pe ro le a r r a s t r a 
M e f í s ^ ^ l e s y ambos d e s a p a r e ^ ü , p o r * é l j a r d í n . — ¿ n t m M a r g a r i t a 
TicitóaiÓJo en joVen q u e le o f i r c i ó el •l)razo. SféntdSfe y g o r j e a la 

' de l r ey d e T u l ¿ , q u e h^s ia la muei t ik tguardó u n a copa de 
o ro como recue rdo d e s u j i m a n t e . ^ . r o siempre ' la i^nígen d e aquel 
j o v e n . . . No- quiere*" " é ^ é l . Se d i r ige al pabel lón y ve 

j las l lores d e ^ e b e l : ¡qué hermosas son! P e r o a l ver el es tuche , 
tittíbca; l l - m ^ í ^ ^ t i e m b l a y al fin- lo abre , d e j a n d o cae r el rami-

' '^Ilctc. ¡ Q u ^ ^ ^ t f ^ ^ H y a s ! Empieza , casi sin a t reverse , por ponerse 
unos p e n 3 | ^ £ f a u ^ ' m í r a al espejo y con infant i l ¿ iegr ia se h a b l a 
á si con respeto. ¡Ah! ¡si aquel joven la viese 
asi! Sale Mar t a , y se sorprende al ver la con tan preciosos a d o r n o s . 
— A p a r e c e n Faus to y Mefis tófeles . El s egundo se d i r ige á Mar ta 
y Te pá ' t^c ípa l a muer te de su esposo .—Margar i t a se qui ta precipi-

la " 

'' «"de ser', d ice Faus to , si una sonr isa det .c ie lo £ r t ^ i a h e c h o ¡guáí i í .• 
t i . »—Marga r i t a le supl ica que d e j e las buV)ás. E l la no debe escu-
c h a r ni pe rmanece r alli. Faus to le supl ica q u e no se v a y a . Apa re -
cen M a r t a y Mefistófeles. L a p r imera cree q u e su p a r e j a se bur la , 
pe ro desea q u e la oiga. Mefistófeles asegura q u e hab la ser iamente , 
q u e la a m a y no desea m a r c h a r s e . — F a u s t o ab raza á M a r g a r i r a y , 
la j oven huye .—Anochece .—Mef i s tó f e l e s a p r o v e c h a una opor tuni-
d a d p a r a hui r d e M a r t a . Es ta se a le ja en su busca . Faus to de$de 
den t ro l lama á M a r g a r i t a : la v iuda á Mefistófeles. «Servidor,» con-
tes ta el d iablo . A su voz acude la v iuda y coje, equivocándose , la 
m a n o de Siebel, q u e acaba de en t r a r . Reconoc ido el er ror , la ma* 
t rona r e p r e n d e á Siebel por ha l l a r se en aquel sitio y se va con é l . 
—Sale d e su escoiidite Mefistófeles é invoca la noche , el a m o r y 
las flores, pa ra q u e a y u d e n al infierno, y h a g a n i r res^ t ib le la ten-
tación que h a invad ido el corazón de M a r g a r i t á ^ quien F a u s t o 
q u i e r e ooDtemplar todavía á la luz d e las es t re l las . Tumbada M a r -
gar i ta , r u e g a á F a u s t o que la de je , y se b a j a á coger^HUa fior, q u e 

' , desho ja p a r a sabe r si es a m a d a . l í t t ima h o j a ç q i j ^ t a 
"Vamente á la p r e g u n t a . ¡Qué del icia es amar , embr )a | | a r se e t e rna -
m e n t e d e amor ! exc lama F a u s t o . N o h a y del icia ì g u a ^ V e p i t e n a m -
bos. ¡Amar mío! g r i t a F a u s t o supl icante , y M a r g a r i t a , a r r o j á n d o s e 
á sus piés, p ide compasión y le r u e g a q u e se vaya . Cede F a u s t o , 
p e r o volverá al día s iguiente . «Sí, al anochecer ,» dice M a t g a r i t a , 
con amoroso a b a n d o n o , en t r ando en el pabe l lón .—«Veo, d o c t o r , ' 
d ice Alefistófeles sa l iendo, que necesi táis volver á la escueta . Espe* 
r a d y oiréis lo q u e ella d i r á á las e s t r e l l a s .»—Abre la v e n t a n a 
M.^rgari ta . T o d o le dice q u e es a m a d a . ¡Cuán du lce es la v i d a en 
\m éxtasis de amor ! - N o lardes , nuevo d ía . Vuelvfí tesoro 'roío. . .» 
! M a ^ a r i t a ! exc lama Faus to lanzándose á la v e n t a n a y t o m a n d o 
la n ñ n o de la j oven . Es ta , un momento confusa , a p o y a l ángu ida -
mente la cabeza en el h o m b r o d e su amante .—Mef i s tó fe les les con* 
t empla con bu r lona sonrisa, a b r e la pue r t a del j a r ^ i i i y se va . 

V ^ A C T O C U . \ R T O ^ • 
Una calle.^La casa de Margarita.— IMa iglesia. 

¡Pobre Margar i t a ! -Su a m a n t e !a a b a n d o n ó . L a s i ^ u c h a c h a s se 
bu r l an de el la . Siebel es el único q u e p rocu ra consolar la . . . M a r f ^ 

^ ^ i t a le "estrecha la mano con efusión y en t ra en 'M ft'mplo á rogab-^ • 
» R e g r e s a n K è s(5Wados á sus hoga res . Valent ín , q t ^ v i e n e con CUOÍV 

ab raza á Siebel y p r e g u n t a por M a r g a r i t a . — L o s so ldados se pro- < 
ponen n a r r a r á sus famil ias las proezas de la c a m p a ñ a . £1 amor les 
l lama y se van á a b r a z a r á los seres quer idos .—Valen t ín se d i s p o n e 
á en t r a r en su casa , y Siebel in ten ta en vano d e t e n e r l e . — A n o c h e - -
ce .—Llegan por el fondo Faus to y Mefistófeles. El infernal -conse-
j e ro qu ie re l levar á Faus to á o t ra pa r t e ; pe ro no p u d i e n d o conven-
cer le , can ta , a c o m p a ñ á n d o s e con la gu i t a r r a q u e l leva d e b a j o del * 
brazo. L a canción es a t rev ida , y Valent ín , que sabe ya su,^érgiicR«' 
za, sale p r e g u n t a n d o q u é hacen all i . A las i m p r u d e n t e i C o n t e s t a -
ciones d e Mefistófeles, repl ica el so ldado d e s e n v a i n a n d o el ace ro y 
p r e g u n t a á qu ién ha d e ma ta r . Faus to e m p u ñ a la e s p a d a . M e f i s t ó * 
feles se rie del so ldado , q u e p r e p a r a su úl t imo v ia j e . Valentín a r ro-
j a la meda l l a que recibiera de su h e r m a n a . Empieza e h t O m b a t e . 
Mefistófeles p a r a las es tocadas de Valent ín , sin q u e es te le vea , y 
c a e raortalmeotc heredo el h e r m a n o d e M a r g a r i t a . H u y e n F a u s t o y 
..Mefistófeles; cOmparécen a lgunos a ldeanos con a n t o r c h a s encend i -
das. Q u i e r e n socot-rer al so ldado, pero és te conoce que l a m u e r t e 

,̂ 'se ace rca . M a r g a r i t a a t rav iesa la mul t i tud , y cae a r rod i l l ada al l ado 
d e Valentín, q u e la rechaza , la maldice , y le i 
te in fame. 

Interior de una iglesia.. 
Ora M a r g a r i t a a r rod i l l ada . Voces del inf ierno p ronunc i an su 

nombre . La pa red se a b r e y de j a ver á Mefistófeles, q u e desl iza a l 
oído d e M a r g a r i t a palabra> d e terror , anunc iándo le su cÓVidMa-
c iún . U n coro re l ig ios i d ice q s c c u a n d o l legue el t e r r ib le d ía del 
Señor , no q u e d a r á p iedra sobre p iedra . "Es tás c o n d e n a d a , » repi t« 
Mefistófeles, y la infeliz huye hor ror izada . 

H-

pronost ica u n a muer -

tf ' 

i: 

V 

' t a d a m e n t e las j o y a s al ver al joven q u e le a f r e c e el brazo. R e h ú s a l o 
d e p ron t^ M a r g a r i t a , pero acep ta por fin s iguiendo el e jemplo d e 
M a r t a , y s^jÉíl^ja con Faus to . — Q u e d a n un momento solos en la 
escena M a r u y Méti^túfelel^r 1.4 v iuda le p r e j u n t a si se ocupa en 
v ia j a r , y h a b i e n d o Contestado a f i rma t ivamen te el d iablo le aconse-
j a q u e piense en p repa ra r se u a a vidaipÁs t ranqu i la .—Salen pascan* 
d o de l a escena y vuelven á e l la F a u s t o y M a r g a r i t a . L a t ie rna 
n iña c u e n t a al caba l l e ro q u e su h e r m a n o es soldado, q u e sú m a d r e 
)nuri(i y t ambién uná h e r m a n a q u e era un n ^ c l . «Hermosa hab¡ |^ , ^ e s p a d a Inminosa 

A C T O Q U I N T O 
Cárcel. 

M a r g a r i t a due rme .—Dec íde t e , dice Mefistói'elcs á F ^ ^ t o . . \ p u n . 
^ j t a el día y el pa t íbulo está l evan tado . Ahí es tán las llaves, A b r e y 

par t id , . y o vigi lo f u e r a . — F a u s t o está b o r r o r i í a d a . Siedete • j K m o r d i ' ' ^ -^.t, 
" m i c n d j ^ o r q t i e Miargarits,. ha d a d o muer te á : conf ie- ' 

n a d a c o m ó ' u n a del incucnre v i l .—¿Qué voz despe rOWs á Mar- ' 
ga r i t a? i ^ ^ b a reconocido en t re la risa bur l f taa «te los demonios . El 
h a l l egado y la sa lva rá . «Si, exc lama Faus to ; soy y o q u e t e . 
te sa lvaré , ánge l d e amor . • M a r g a r i t a o lv ida desventuras -
gúenzas . Al l ado de su aniunte es ta rá c o n t e n t a . . . Faus to qui 
vársela , p e i o e l l a se desliza de .;us brazos, y r e c u e r d a las 
p a l a b r a s que en t r e ambos se c ruzaron, los d ías de fe l ic idad , 
ches del j a r d í n , cuando las llores p e r f u m a b a n el a i re . . . F a 
esfuerza p a r a sais-arla del in fame suplicio; pero la infe l i 
mueve . «Ha sonado la ho ra fatal ,» d ice . «Aprisa, g r i t a i> 
les en t rando ; cor red ó no pod ré salvaros.» M a r g a r i t a 
F a u s t o q u e a r r o j e de alli al demonio , q u e fija sobre elloa I 
nal m i r a d a ; implora d e rodil las la p i edad del Señor y r 
Faus to , r e c o r d a n d o la muer te de su he rn iano . « ¡Margar i lá 

a 

sollOEa Fad .no p rocu rando a r ras t ra r l a hac ia si, y cae m u e r t a la qüir' 
fué taQ.rnTenz en v ida . «¡Condenada!» g r i t a en son de t r iunfo Me-
fistó.'Ues»'«No, dicen voces de lo alto; Dios la h a pe rdo i i ado .*— 
AbrenSfi^^^s p a r e d e s de la ca r ee l .—Sube al cielo e l a lma d e ^ I a r g ^ * 
r i ta . r r -Fausto la s i p t e con la m i r ada , c a e y o r a . i — La 

(leí a r cánge l de r r i ba á M 
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